
Globalización

China divide et impera

L EE Kuan Yew, el recientemente fallecido “padre” del Singapur
moderno, solía decir que el siglo XXI solo sería un “nuevo siglo ameri-
cano” si EE UU seguía siendo la potencia dominante en el Pacífico.
Washington se tomó tan en serio ese consejo que presionó a sus prin-

cipales aliados para que no se integraran en el Banco Asiático de Inversiones
en Infraestructura (BAII), el banco de desarrollo creado en octubre de 2014 por
China para financiar proyectos de infraestructuras en la región Asia-Pacífico.
No le hicieron caso. Con la entrada como miembros fundadores del BAII de

Reino Unido, Francia, Alemania, Italia, Australia, España, Brasil, India y
Corea del Sur, China ha demostrado que aun antes de convertirse en la pri-
mera economía del mundo, ya rivaliza con la superpotencia en uno de los
terrenos claves de la globalización: el sistema financiero, en el que su poder
económico y sus reservas de divisas –de cuatro billones de dólares– le con-
fieren una ventaja comparativa estructural. Según Fred Hochberg, presi-
dente del Export-Import Bank (EIB) de EE UU, las entidades financieras esta-
tales chinas han repartido alrededor del mundo unos 670.000 millones de
dólares en los dos últimos años, más que el EIB en sus 80 años de existencia.   
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